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" ~ u i  antecedentes en nuestra lírica clásica, sin bVIILLlluduVIGD en nuestra I I L I V ~  

contemporánea, Rosalía de Castro nos aparece aislada: un caso aparte". Así comen- 
tó  Luis Cernuda en 1957 (1). No obstante, otros críticos han señalado el elemento 
precursor de la obra rosaliana. Enrique Díez-Canedo, escribiendo en 191 1, se desta- ' 

ca entre los primeros en describir a la poetisa como "precursora" en la literatura fi- 
nisecular (2). Un año más tarde Azorín reiteró el punto de vista de que fue "indis- 
cutiblemente el precursor de la admirable pléyade de lírica actual" (3). Después, 
a 19 largo de los años, repitió esta declaración y ayudó a fomentar una revaloración 
de En las orillas del Sar (4). Jiménez la juzgó uno de los más significativos precur- 
sores del modernismo y su obra temprana se veía influída por la gallega (5) .  Aún 
Unamuno, archienemigo del modernismo estético, la ensalzó (6). En la crític 
temporcinea se ha confirmado lo precursora que fue Rosalía (7). Desafortunad 
te los estudios más recientes no han investigado la relación entre las dos revoluLlull,, 
poétic :ular- sol 
semeja verbales ! 

iuda, Poesi Iadrid, 1957, p. 69. 
:z-Canedo, ? Castro, Madrid, 1911, 111, 

223-22' 
(J, c a a c  X. Alonso L V I U I I L ~ I U ,  Azorín. Rosalb de  Lusrru Y otros motivos gallegos, Lugo, 

1973, p. 18. 
(4) lbid. ,  p 
(5) Juan R 169, p. 90: El mo- 

dernismo (notas de un curso 19531, Aguilar, México, 1962. Sobrc la influencia de Rosali 
mi libro, Juan R. Jirnénez: m e  Modernist Apprenticeship, Colloquiurn Vcrlag, Berlin, 1977. 

( 6 )  M. de Unarnuno, Obras completas, Escclicer, Madrid, 1966-7 1, 1, 548-55 1 : Vi 
816;Andanzas y visiones de  España, Madrid, 1922, p. 64. 

(7) Véax por ejemplo: M. de Montoliú, Manual de historia de la literatura castellana, Bar- 
celona. 1974, p. 848: José Luis Cano, Poeslá espmiola siglo XX, Cuadarrama, Madrid, 1960, pp. 
103-107; R. Carballo Calero, "Machado desde Rosalía", Insula, 212-213 (1964). p. 12: B. Ci- 
plijauskaité, El poeta y la poesía, Insula. Madrid, 1966: J .  Gómcz Paz, "RubCn Dario y Rosalía 
de Castro", Asomante, 2 (1967). pp. 44-49: R. Lapcsa, "BGcqucr, Roialía y Machado". De la 
edad media a nuestros días, Madrid, 1967. pp. 300-306: R. 1;crnándcz Rctarnar, "Modcrnisrno, 
novcntüioclio, subdcsarrollo", Universidad de Habana, 3 3  í1969), pp. 11-17. 1-1 estudio mis  arn- 
plio cn cuestión dc afmidadcs sc hallari cn E. Suircz Rivcro. "Machado y Rosalía -dos almas 
gcnirlas". Hispania. 49 (1 966). pp. 748-754. 
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una investigación apropiada tendrá que descartar el concepto erróneo de que exis- I 
tían en el fin de siglo dos gmpos: modernismo y noventayocho. Esta distinción em- 
pezó en 1910 en un ensayo de Azorín y continuó más tarde en la crítica de Valbue- 
na Prat, Salinas y Jeschke desarrollándose hasta su punto máximo en.el  estudio de 

1 
título apropiado, Modernismo frente a n'&ent$ocho (Madrid, 19.51) de Díaz-Plaja. 1 
La crítica se ha detenido casi exclusivamente en el modernismo; por e.so la concentra- 
ción en Rubén Darío, Antonio Machado, ~uan 'Ramón  y sobre influencias estéticas y 
prosódicas. Sin embargo, como hemos visto, tanto Unamuno como Azorín, normal- 

! 
mente clasificados en el grupo opuesto, se viero os primeros elogia 
Rosalía. el primero en 1903, el segundo en 191 3 explicar el hech( l 

estos escritores pertenecientes -según la crítica grupos, en las palabras ae 
Día: .adicalmei cta actitud ante la vida y el arte" (p. 108), 
sin t afinidad 1 la poetisa gallega? Y cuando Ortega, quizás 
el inreiecruai mas aestacado enrre l o s  modernos" (discrepo en admitir dos grupos 
como he señ : (8) ), decía, al h )arte de 1 
les de la époc espués de 1898 y I del mara 
ración, que " cudo blanco sentir ~ r .  afinidac 
de 60 que cc S" (9), tenemos que poner toda la cuestión de influen- 
cia en tela d irla sobre nuevas bases y según nuevas pautas. En esta 
afirmación, n 3rtega habló por toda su generación. E. Suárez Rivero, 1 

más ;ubrayó una afinid espiritual la forma 
(ver :rasciende cuestion as y de tc :nto. Sa- 
ben udio de Catherine O), que. l; ión en la 
retórica ae Kosalia no tue un disentimiento juvenil sino la expresión ae un punto de 
vista vital fundamentalmente distinto del que se ensalzó e :. De mar 
loga fue la revolución lingüística de "los modernos" finisí Las obras 
nas de Rosalia y estos autores fueron rebeldes, marginales y ari~agunistas a la LUllUrd 

imperante. De aquí la campaña en contra y el vilipendio de Rosalía después de 1874 
y aún más después de su muerte por la Pardo Bazán, Valera, Menéndez y Pelayo y 
otros (1 1). De aquí también, dos lustros más tarde, el ataque enconado en contra 

(8) Véase, por ejemplo, mi libro citado arriba y mis siguientes estudios: "JUÍ 
Jiniéncz jnoventayochista?", CHA, 376-78 (1981). pp. 336-355; " 'Modernismo frenti 
ta y ocho': Thc Case of Juan Ramón Jiménez (1899-1909), apud P. GÓmez.Bedate (ed.), astudios 
sobre Juan Ramón Jiménez. Mayagüez, Puerto Rico, 1981, pp. 119-141; "Myths Ancient and 
Modern: Modernismo frente a noventayocho and the Search for.Spainm, en Essays in Honour 
of  Robert Brian Tate from his Colleagues and Pupils, Nottingham, 1984, pp. 9-21 ; 'Juan Ramón, 
Ortcpa y los intelectuales', Hispanic Revieiv, 5 3  (1985). pp. 329-350. 

(9) Citado en A. Jini6ncz-Landi, La Institución Libre de  Enseñanza 
drid. 1973. p. 107. Vcr tanibién el comentario de G .  Martínez Sierra doi 

,l 
1 

la Restauración: "La saiigrc I I U C V ~  dc los recién nacidos para el arte, no puao naiiar en sus pre- 
dcccsorcs uinic istros a quioics respetar" (1906). Motivos, Madrid. 1920, p. 88. 

(10) C. osalia de  Castro and her work V1 Relationship t o  the Societj 
ture ofNinetee w Spain. Doctoral Tlicsis. Univcrsity of G l a ~ o t v ,  1984. 

(1 1) V;.,,, s., ,,,,S dc C. Davics y SU iirtíciil~ "Ro~;~lía dc Castro's Latcr Poetry ai tu  ~ i ~ i i -  

-Rceionalisiii i i i  Spaiii".IIIL.R. 79 ( 1984). pp. 609-619. . . . . .  . .  . 
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los mode discípulo :ionario Núñez de Arce, los críticos 
;edéon y wtrrrrr vrqu y m t o n i o  de vaipuena (12). Los móviles de su critica no 
undaron en cuestiones estéticas sino en diferentes act :ológicas 
Rosalía y Murguía se adhirieron al regionalismo galle pusieron, 

a revolución frustrada de 1854, una alternativa liberal y uemocrática (con riiia- 
es republ do de esta propaganda por parte de los partidarios de 
progresis revolución de 1868 y, luego, la posible descentraliza- 

ciori de Espana y ei esta~iecuniento de una auténtica autonomía para Galicia. Desde 
el centro se les opusiei igarquías de la Restauración y el sta 'asi toda 
la cíítica de la  resta^ tacó no solamente los valores literari ticos ex- 
presados en las obras sil ieiigua gallega de Rosalía sino también notamos un ataque 
impl bierto) sobre su ideología. Esta crítica repre 
salia ura (y así una socio-política) marginada. Sola 
despues ae  la muerte de Rosalía, en un supuesto homenaie celebrauu en ei Lircuio 
de P de La Cc iilia Pardo Bazán habló, en :rto de desestima- 
ción e ideolól azando sus Cantares gallega nportantísima en 
el renacimiento de la conciencia colectiva cultural gallege, LJLSS términos: "las 

ías gaileg :ustan y len ... no son las que se ala hondas 
Itas". Ve iismo pra dalera y Menéndez y Pelayc admitie- 
a Rosalía antologías y coiecciones. Otro ejemplo sería el discurso de Ta- 

ante la Real Aca 1887 donde Ros 
a y en lo que repi tura (13). Así la ri 
[listas formó parte :ho más ancho dentro ae ia 

lebate sobre la identidad de las clas organización del 
lo y también, y quizás más importz ivo en sus actitu- 
Frente al mundo y el papel humano Por un lado una 

sociedad tradicional fundada sc ir y Trono, y apoyada por el poder econó- 
mico burguesía aspiran :1 otro lado una fe en una inmanente bon- 
da d bre y su capacida -ear una sociedad justa y próspera. El idea- 
lismo ae los liberales y su amenaza al materialismo complacido de la burguesía alta 
tamb ~ ied ra  de escándalo en el fin de siglo. Como Rosalía, "los modernos" 
se si rustrados en la política (especialmente Unamuno, Baroja y Azorín) y 
tuvieron poca fe en que las instituciones restauradoras pudieran efectuar un carn- 
bio. De modo creciente reconocieron, como lo reconoció Rosalía, que vivían en 
un  medio hostil y materialista. En 1892 observó Unamuno que "el sentimiento pri- 
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piio ver mi libro citado en la nota 5 y los estudio 
Martí] (1953), pp. 161-165; IV (1954), pp. 368-384; V (1' 
131-1 . o z a n o ,  --raroala y sátira en el modernismo", Cuadernos americanos, 1 . ,, .. . 
(1965), pp. 180-200. 

(13) Emilia Pardo Bazán, Obi 'tas, Madrid, 1957, III, p. 682; Juan Valera, Obras 
completas, Madrid, 1942, 11, pp. 89 ; el discurso de Tamayo se ve citado en C. Blanco 
Aguinaga y otros, Historia social de la lzrerarura española, Madrid, 1979, 11, p. 136. Ver también 
Cinco poesúls de Rosalúl, Real Academia Española, Madrid, 1900. 
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mordial del hombre es el dolor, la molestia, la sensación de obstáculo y estorbo, que 
experimenta su voluntad al chocar con el mundo" (O.C. [Madrid, 19661, IV, pp. 
294-95); para Azorín el "rasgo distintivo" de su generación fue "el desinterés, la 
idealidad, la ambición y la lucha por algo elevado" (O.C. [Madrid, 1954-631, IX, p. 
1138). El contraste del joven Juan R. Jiménez entre la evocación de una obra de 
arte ("esa dul~ ueños") lad tosca del mundo actual expresa 
claramente el [ue provc ersos angustiados de En las orillas 
del Sar; y así escrioio Jirnenez: "la impenirencia de esa sociedad pecadora; la impo- 
sibilil (...) para la puer- 
ta bl :a templs 3110 con 
el Id 10 materi eres; los 
digiere penosamente en su vien da por el jugo aurífero, y los arroja al exte- 
rior en excrementos nauseabun ií no puede existir parte alguna de idealis- 
mo" (Vida Nueva, 4-1111- 1900). a lectura superficial de Follas novas y En 
las orillas del Sar revelaría una afinidad espiritual y emocional. Rebelándose contra el 
staht quo, impacientes con la política, desilusionados con la religión establecida, Ro- 
salía y sus secuaces fiiseculares descubrieron, debajo de todos los ideales del hombre 
y sus preocupaciones, la profunda convicción de la inutilidad de la existencia huma- 
na (14). El problema para todos, incluso para Rosalía, fue el hallar un  ideal que 
dirigiera la vida y la satisfaciera emocional e intelectualmente. Siguieron e investiga- 
ron muchas sendas de ideas-guía: el Arte y la Belleza, la protesta social, el sentirse 
uno con los que sufren, altruísmo, el amor, misticismo secular, la regeneración espi- 
ritual, las doctrinas krausistas, aun un posible retorno a la Iglesia. Son lugares co- 
munes en la obra tardía de Rosalía como en la de "los modernos". Pero existe un  
ideal que si bien lo comparten en común se ha pasado por alto completamente en 
la crítica. Es este aspecto que propongo examinar brevemente aquí. El problema 
quedará para desarrollarse más extensamente en otro lugar. 

He sugerido, como ha confirmado la tesis doctoral 
después de la Restauración de 1874 las aspiraciones políti 
lectualidad liberal se encontraron desacreditadas y en desoruen. c r i  c r a i ~ c ; ~  ia Lausa 

nacionalista se vió hendida por disentimiento con la inevitable desilusión de Rosalía; 
ella, no lo debemos olvidar, fue portavoz de1 renacimiento de la lengua y cultura ga- 
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(14) Compárese por ejemplo estos versos de En h ! Sor (a pesar del ton 
cediano) con las palabras de Unamuno y Martínez Siei :rto el mundo, desp< 
cielo, / enferma el alma y en el polvo hundido / el sacro ~ n d e  / se exhalaron 1 
mis suspiros, / en mil pedazos roto / mi Dios cayó al abismo, y al buscarle anhelante, solo en- 
cuentro / la soledad inmensa del vacío"! decía  osal lía; en carta a Leopoldo Alas el día 9 de mayo 
de 1900 escribió Unamuno, " iAh!, iqué triste es después de una niñez y juventud de f e  sencilla 
haberla perdido en vida ultraterrena, y buscar en nombre, fama y vanagloria un miserable r emo  
do de ella!" (Epistolano a Clarín, Madrid, 1951, pp.  33-103); Gregorio Martínez Sierra también 
expresó las mismas dudas: "Dícese, y con razón, que la juventud, si no  es frívola, es triste; yo 
creo que su frivolidad o tristeza son sencillamente desconcierto, por falta de finalidad (...). Anti- 
guamente hablaba la Iglesia y daba la fórmula de vivir (...); hoy todo es silencio", Alma Españo- 
la, 6-111-1904. 
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llegas que fue, a su turno, la plataforma de la política autonomista. Su obra tardía, 
Follas novas y En las orillas del Sar manifiestan a las claras su frustración y descon- 
tento. Le pareció que le quedaba muy poco para dar estructura y significado a su 
vida. Se dio una pauta semejante entre "los modernos". Ellos compartieron con 
ella una reacción idealista de aborrecii la realic parecidos en sus 
preguntas sobre la finalidad última de 'ompartie ién la misma insa- 
tisfacción con los valores tradicionalnieiite aceptados, la ~ncapacidad de sus diri- 
gentes centralistas y la política restauradora. Queda, pues, un descontento profun- 
do, pero no obstante sintieron estos escritores una necesidad de fe y entusiasmo. 
Pero ya no sirvieron los valores antiguos. Hacía falta buscar por otra parte ( 1  5). 

De modo creciente en los últimos años del siglo diecinueve leemos comenta- 
rios c o i ~ ~ o  el del crítico Zeda (Francisco Fernández Villegas): "Aquí ya no hay eri- 
tusiasmo, ni energía, ni patriotismo, ni nada". Para él, como para muclios en esta 
época, la ver spaña (no la inau r la ~estauración) se encontrará no 
en la superfi 30r debajo, en la icilla: "El país no Iiay que buscarlo 
en la cortez; aña, sino en el suusue~u. Para conocerlo es menester penetrar 
en los talleres, recorrer los can malidades, sus ap- 
titudes, sus creencias, penetrar " ( Vida Nueva, 4 ,  
3-VlI-1898) (1 6). Como ha co 5ut.11 eri su  excelente y seminal estu- 
dio del fenói 
la cólera y la 
dos y hasta a 

un 1 ,r la vista" (17). Por el año 
191: mosa "generación de1 '98", 
esta msdem y yo mismo hemos 
manirestado. 

Y no d 
trar el mismc 
a buscar una expiicacion. rrente a la aisoiucion aparente de valores tradicionales y 
frustrados en sus prf ; para in 
"los modernos" se in por el 
popular. Por los años sesenta aunque Gaiicia se enconrro sui poaer rrente a ia co r t e  

(15) Para un estudio analítico y extenso de esta cuestión en el fin de siglo ver H. Ramsden, 
The 1898 Movement in Spain, Manchester, University Press, 1974 y "The Spanish 'Generation 
of 1898' ", Bulletin of the John Rylanak University Library ofManchester, 56 (1973-19741, pp. 
463-492, 57  (1974). pp. 167-195; D.L. Shaw, The Generation of 1898 in Spain, London - New 
York, 1975. Aquí reconozco mi deuda con los argumentos y el testimonio comentado en los 
análisis de Ramsden. 

(16) Se puede comparar el i ao al casticismo en "la vida de 
los milloncs de hombres sin histori español en el pueblo anónimo 
español "el archivo y depósito de profundos de un país". Tarn- 
bién recordamos la profunda simpatía por la gente sen omo Juan 
Ramón, Antonio Macliado, Pérez de Ayala y Azorín. 

(17) The1898Movementin Spain, p. 112. 
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en términos de socio-política, la verdadera Galicia vive aún. Así como el desmorona- 
miento de la fe en los dirigentes minoritarios en el fin de siglo llevó a "los moder- 
nos" a hacer énfasis en el carácter inalterable del pueblo español, la fe dc I- 

te de Rosalía también la guió por el tema de exaltación nacional y culti a 
búsqueda de lo permanente en el carácter y en las vidas del Iiumilde pueblo gallego, 
en el medio físico que les formó, en su cultura (sus aldeas, sus , su modo 
de vivir y costumbres, sus canciones y su folklore), en todo lo !vés de los 
años la naturaleza inalterable del pueblo se ha revelado. Esta ' aiiiia ucl pueblo", 
una "roca viva" según Unainuno, les sirvió conio un núcleo que resistiría el tiem- 
po, un guía cuando otros ideales personales, sociales, políticos o religiosos se vieron 
como deficientes. Este nuevo ideal es, como ha señalado Ramsden, básicamente de- 
terminista. También ha señalado el mismo crítico la profunda influencia de Hippolyte 
Taine y remito al lector a sus estudios extensos (ver nota 15). 

En su estudio, The 1898 Movement in Spain, el profesor Ramsden pone en tela 
de juicio las interprc críticas de la generación df sugiere, a 
través de un fino an e la preocupación por el pr , por muy 
fundamental y repe : que se hubiera manifest: itores del 
noventayoclio, no se destaca como una característica distinta ni distintiva; 
rre con la noción de "desastre". Lo que se resalta, arguye Ramsdem, es un 3 

psicológico acompañado por el hallazgo de rasgos nacionales tan fundament 1 

persistentes por medio de un análisis de condiciones físic: persisten- 
tes. Esta aproximación a la civilización, nota Ramsden, S ntexto in- 
telectual del siglo XIX: una aproximación determinista c aplicación 
a los hombres y sus instituciones de conceptos y métodos derivados del estudio de la 
historia natural. Destaca el crítico inglés el dominio en el contextc o del siglo 
diecinueve de las ciencias biológicas y el deterrninismo, y concluy~ ique el co- 
noc*iento del evolucionismo y su metodología asociada llegó a cspana aurante los 
años 1870 su mayor impacto se realizó por los )O. Y, en el centro del siste- 
ma determinista de Unamuno, Ganivet y los ot lernos", se encuentra el pue- 
blo anónimo y humilde de España. Concluyerort c s ~ u s  escritores que se había desta- 
cado demasiado las g p r a s  históricas y 1 S 
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Es una de las concepciones más erróneas la de estimar como los más legítimos 
! productos históricos las grandes nacionalidades, bajo un. rey y una bandera. 

Debajo de esa historia de sucesos fugaces, historia bullanguer?, hay otra pro- 
funda historia de hechos permanentes, historia silenciosa, la de los pobres la- 
briegos que un  día y otro, sin descanso, se levantan antes que el sol a labrar sus 
tierras y un  día y otro son víctimas de las exacciones autoritarias. (...) Los cua- 
tro bulliciosos que meten ruido en la historia de los sucesos no deian oir el si- 
lencio de la historia de los hechos. (O.C., 1, p. 98 l). 

"La sustancia del progreso, la verdadera tradición eterna" 1 Unamuno un año 
antes en En tomo al casticismo, no se encuentra "en libros, y papeles" sino en "la 
vida histórica, silenciosa y continua" de la gente común, "el pueblo que nos susten- 
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ta  a todos" (O.C., l. p ~ .  793. 869). Y fue este i i iu~ivo io que  les guió a "los mo- 
dernos" a ver al puebl sino y a las ciudades provinciales bajo una nueva luz. 
El campo y las antigui es ofrecieron una imagen de  permanencia; "es la ima- 
gen vida de lo inaltera ientó Unainuno en 191 I (1, p. 357). "En ella [la ciu- 
dad N canta nr o nuestra eterna;  en ella canta nues- 
tra r isfecha Iii d" ( 1 9 0 9  6). Destaca Ramsdem dos  
caracler islicas más que se relacionan con la actitua aeterminista: la reacción contra 
la vida urbana y el descubrimier iisaje del 
nueva sensibilidad frente a la na pero, y r 
rísticas revelan la veta roniántic ensamien 
po  de la ciudad para evitar el tedio urbano y su desasosiego buscan n o  solamente un 
alivio sino también su propio ser. E n  'Oasis' ( t i tu lo  bien revelador) de  1904  Azorín 
logró combinar inconscienteinente todos estos aspectos la búsqueda por  el y o  pro- 
pio. auto-proyección, biisqueda de un ide: 

Yo he  pasad3 muchas veces por  1; ioras enteras mirando desde la calle 
por  la ventana del taller de algún tornero, de  algún encuadernador. Se nota  en 

ior la placidez y el trabajo. La luz confidencial de una lámpara alumbra 
n pacifico. La gente trabaja sin apresurarse. 
o he creído muchas veces -quizá equivocadamente- q u e  ahí dentro, 

G I I  G ~ U S  interiores tranuuilos, debe refugiarse la dicha. Se me figuran esos talle- 
res de artífices r oasis de paz, de s en medio de estos desier- 
tos  de  egoísmo, a moral, de abyecc vileza. (O.C., V. p. 34) 

Es eii esta actitiid eii uoriue, quizás. debemos buscar ia atracción azoriniana por Ro- 
salía de Castro. Es  p6sible que la p o e t i s ~  iiibiera expresado una actitud seine- 
.¡ante y la Iialló entre sus conteiiiporiíne o pensó Ventura Ruiz Aguilera en 
1865 quien. treinta anos aiites que Uiiuii~uiic~, ~ s c r i b i ó  esta sugerencia la cual, por 
cierto, leyó RI testar a su "La gaita gallega": 

El poet ,  mir a sus obras carácter nacional, de ider  del 
pueblo ai V U I ~ U ,  aai i i i i ia i~le ,  identificarse hasta cierto punto  con el, nacer u n  
estudio serio y constante de su manera de sentir, de pensar y de expresarse. 

Tanibién eiicontrainos rasgos de la supuesta actitud "moderna" de  Zeda, Unamuno 
y otros  en o t ro  aiiiigo de Rosalía a qiiieii, según la misma poetisa, ella debió tanto:  
escri el prólogo a su Lil i cantares ( 1 8 5  7 )  e 
labra 
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piente teoría iiitraliist6rica se Iian Iieclio ya uii tópico. Repitió estos temas Castelar 
cuando Ieyó Ei~l las  noi3as aiites dc piiblicarsc en 1879 o 1880:  eii sii prólogo se ant  i- 
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cipó a muchas declaraciones de  la gentt 
encontrarnos el mismo contraste entre ia iiisroria superriciai y ia inici-ior (nisroria- 
intrahistoria); el misino amor por los antiguos de ciuda incianas: 
la misma búsqueda por  las vidas humildes del pu I, sus COS Y su mo- 
d o  de  vivir: el misino sentido y aproximación d e ~ ~ i ~ i i i i i ~ ~ i a s  y el r e ~ u ~ i u ~ i ~ i ~ i e n t o  de  
la influencia del inedio ambiente en la evolución del hombre y su :I niisino 
amor  subjetivista por la naturaleza y especialmente la naturaleza Y n o  es 
sorprendente que  Iiaya influido este prólogo en el joven Juan  Ramón Jimenez tan to  
conio las iii isinas Folla: ). Escribió Castelar 

Cuentan más His s piedras mudas dl 
* - -  -i-: nas erandiiucuenies ue iviariana y de  Mendoza. (...) ... y por  aoquier,  as1 

de incomparable dulzura, como en las iglesias románicas de in- 
1 se siente aún los vagidos de nuestro espíritu y se tocan las 

ir: iiucbLia cuna t...). (...) La sombra de sus (de Galicia) árboles. el deio ' 
idrugos c 
vacas, el 
de anoch 
inos se i 
alma, a t 
:ra un 3rt 
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reflejan los obje is osiánicos. (Los 
región) dan a la  ucho del sabor qi 
aquellos pueblos latitud y por su 
d'e s í  misnios y relacionar los tenómenos del Universo con los efectos y las 
ideales del alma. (...) Y si examináis el conjunto de esa literatura, encontra- 
réis que  tienen sus poetas  algo de la escuela de Suabis, tan encarecida y alaba- 
da en Alemania por  la fluidez de sus rimas, unida a la profundidad del senti- 
miento y de la idea. 

Y en la creencia de que un es( 
o nación. Castelar se anticipó u L I a  a l l I ~ J u ~ l I l u :  U I I a I I I U I I L J  L c J I I I u  

Maeztu. Orte: ~ r i n  creyeron también que  ; q ~ i c  rcp 
tina raza: la j i ,  quc  construye rnundos cc ) francés, 
c o  y positivo, ... : ei espíritii inglés, m c ~ c l a  del gcrmano y el latino (Unamuno. I K K  I :  

IV. p. 1 15); * '  c Francia está en cllos: todo cl gciiit 11-cciso y 
conciso ..." ( A  ñola, 3 1-1- 1904):  "No Iiay duda d c  I érocs dc 
Turguéiief y b o s ~ u y c v s n y  csrari concebidos para rcprcscntar a Rusia. ni uc quc  Tarta- 
rín es sínibolo de Francia ..." (Maez t~ i ,  1935: Obras (Madri , 1. p. 110). 111 la 
iiiisiiia obra dc Rosalia encontrarnos niticlias dc cstas ea cas, las señaladas 
por Castelar durantc su vida v las adiiiirsdas por [lnarniino. dril1 1 1 1 .  Macliado v otros  
tit.sptics tle sii nos aiiiiiia a iina iiivcsiigacióii iiiás prol'iiiid:~. 

r especial 
P. 

mente de 
. ,  . 10. Aquí  

E . .  . 
: nueva ) . , . .  . 

edificios 
eblo rura 
.+,.--:-:-, 

:des prov 
tumbres ! 
..-----.... 
cultura: E 

norteña. 
. -. , 

er nota 5 

España la 
- 3 -  . a - -  

e la cated 
I \ 

ral de T o  
3 -  

ledo que  
- . . . - - . iab pagi 

en los I 

decible 
tablas c 

" ~~ 

dialectos 
severidac 

1 -  -..--A-. 

de su a 
su estat 
pana qu 

gua natal 
)lo, el olc 
ie toca la 

1 ,  los mer 
)r de sus 
oración 

le su pan 
espacio d 
ecer, la n 

y cen ten 
iicipio, el 
e su zaml 

deras de 
: la cam- 
:antar de  

i de maiz 
e su mun 
ielodía dl 

o ,  las ma 
tañido dc 

?oña, el c 
su albo 
SU conc 
le desar 
+:,l...." , 

rada en t 
:iencia, a 
raigan c o  
...- -1 ",.. 

ales térm 
toda su 

m o  si fue 
,nrnrlrr. r 

mponen 
o d o  su se 
101, (...l. 1 
.'. A,..- + A ,  

a sus senl 
r, que ar. 
Hay razas 
.-:..nc. , a ,  

:idos, a si 
rancarle ( 
de  tal su1 
. .."" ,...+ 

1s sentim 
al gallegc 
erte unid: 
i A " A  - 1  

ientos, a 
I )  de  allí 
1s con  su 
1-,. .. -1 

y conch 
ía (...). / 
Iirlarl 1 n 

i ís con si 
is í  tiene 

'hla+i,rnla 

iia. (...) 'I 
teres de  1 
1.i;- o"  I n  

( esta tri! 
a poesía 

,.,.",-.o- 

alma se r 
: la vague 
r h n r r l n r  

efleja en 
dad y la 
e,.-- '.o 

LI existeni 
los carac 
"0 '.u rnf 

tos en 1( 
i poesía 
m obligad< 

1s poema 
gallega m 
IS por  su 

. 

elemen tc 
i e  tienen 
clima a 

1s. natura. 
los cánt 

en cerrarsí 

les de  la 
icos q u e  
: dentro 

:ritor pue 
,.t..- .,O" 

ir la conc 
,..nAO-"Ae 

lectiva de 
1 l.."...... . 

: su país 
\ n  e,.... - 

cxistcn ' 

)n idcas ... 
rcsentan 
metódi- 

. ,..~- 

'Toda la 1 

,zorin. A 
-\ - i - . . -. . . 

médula d 
lnla Espa 
. l . . .  - - . Y  

1 latino, r 
que los Ii 

1 -  

-ocio csto 



I ROSALIA, LPRU . DE 'LOS 

re Ro 
cologi 
ternur 
cado I 

as aug 

salía que 
'a y de pl . . 

también 
nosos prc 
aqueles : 

- 

la cultui 
iisaje. A I .- 

nte; al ot 
rio fartc 
- - 1,. 

por el m 
lbes alde: 
viros nun 

.ro, elemr 
7 e grave, 

edio. Dei 
ins, guiad 
ica olvidz 

en sus ci 
aracteríst 

. - 

:ntos nati 
a vexetc 

. . .  
clara Ros 
la sólo pc 
idos que 

, , 

antos puf 
icas de t~ 
-.rn;..,,n " 

derse en 
:nto: naR 

. .- 
"".".*-m " 

~rales:  so 
zción qut 

1, ven tos 
? hemost 

. . 

alía sin 
)r aqueles 
L .  I 

I La rutr, 
simbiosis 
prest'un 

ue fue "c 
presa el s 

S - :  Y . -  

ita una b 
. .. -. . - - . 

raqon coi 
tarde, en 
opone Rc 

úsqueda 
n-.~,, 

e se e d u ~  
, aquelas 

n o  Iiaren 
su ataqu 

Empiezo LUII  r;i urólogo a Lurrrurcíh gallegos. Como Unanluno y Ganivet, sugie- 
ra gallega :de enten términos de psi- 
un lado c :mperamt ~ralidade, fonda 

'a, palaDrmas mlmosas e sentidas, S í m p r r v ~  c: doces sotrrr~ir~cc~,  ent ti miento deli- 
n penetra misteriosas d'os bosques, 
uas d'un ?a esta mosa privilexiada 

rerru. El canto gaiiego es proaucro a e  ia cultura regional y del pueblo que está for- 
mada racilar qu có en la escuela 
"d'os , cantares palabras cariño- 
sas e tan aocemente resoaron nos meus oídos 
desd'á Luria, e que foran recolliaos po-io meu coi cia propia". La 
veta determinista de su argumento es obvia. Más i e contra las de- 
más regiones que han menospreciado a Galicia pri ]salía una interpretación 
claramente determinista. Como Azorín ei r de don Quiiote (1905), Rosalía 
describe la Mancha en términos de una : entre clima y temperamento: "á 
extensa Mancha, dond'ó cor d'á paila seca tono cansado o paisaxe que rinde 
e entristece ó esprito, ...". Galicia, y así su poesía (y la suya), es distinta por la sen- 
cilla razón de que es "competidora en clima e galanura c'os países ináis encantadores 
d'a terra". Notemos el vínculo entre paisaje y características esenciales. Es un tema 

l 
comentado extensamente por Castelar en su prólogo a Follas novas como hemos 
visto. En sus poemas, afirmó Rosalía, había ejercido "o mayor coidado en reprodusir 
ó verdadeiro esprito d'ó noso pobo". Y cuando, al terminar su prólogo, Rosalía re- 
salta su sentido de injusticia frente a la política centralista castellana y el menospre- 
cio general frente a Galicia, un sentido q nióvil principal que m'impeleu a 
pubricar este libro", se ve que Rosalía ex entido de crisis después del fraca- 
so de las esperanzas autónomas gallegas d.* ius arios 1850 y que los Cantares represen- 
tan un tipo de reivindicación. Pero no es una reivindicación sobre bases ideológicas 
restauradoras sino más bien de una índole evolucionista, la misma que compartieron 
y desarrollaron "los modernos". Ha señalado el profesor Ramsden que Hippolyte 
Taine -tanto como Unamuno, Ganivet y los otros "modernos" más tarde- se con- 
virtió en "un médecin consultant" para diagnosticar los males de su país y su época 

l enipleando las estructuras intelectuales del evolucionismo. Quizás, más inconsciente- 
mente, Rosalía ensalzó su propia región y su pueblo, el alma de su país, para encon- 
trar una psicología latente y de allí entenderla y explicar el núcleo central del carác- 

l ter colectivo (ver Ramsden, cáp. 11) para formular una respuesta contra la hegemonía 
centralista y para reivindicar a su país. 

1 Cantares gallegos, entonces, represen de los valores psicológi- 
cos permanentes de una raza. Como- Azorin, evoca nosaiia grupos individuales o in- 
dividuos que son a la vez representaciones del carácter colectivo. Así en la glosa so- 
bre una canción barquera tradicional (poema VI) celebra la realidad de la fiesta de 
Nuestra Señora de la Barca exactamente como otras costumbres fueron celebradas 
en las novelas de la época -Fernán Caballero, Alarcón, Pereda, etc..- Pero su descrip- 
ción detallada de los vestidos particulares de cada pueblo y sus insistentes referen- 
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cias a sitios y a características gallega más bien 
un genio nacional y no un cuadro de Luarui i ivica.  ~ i i  ci siguiente vuciiia n U S d i i a  ir 
ve. i términos de una evocaciói mbinaciói 
de 3 del estado emocional de ) y de un, 
alaea llena ae musica popular, de juventud amorosa y de los ruidos de trabaiadore 
hu %empeña idicionales. Sugierc 
la iad etern diario. Y, revelad' 
a traves ue un viaje, un paseo por ei campo por la autora misma. Estamos muy cercL 
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go" por la cual "Eu me quedo contemprando / as laradas d' ien vi- 
vo sospirando" ('Campanas de Bastabales', V). En 'Adiós iius, aulus iuriLab (XV) 
la evo1 t una realidad física ("terra dond m'eu criey", "Prados, ríos, arbore- 
das", ' O meu contento") es, en efecto, un lamento por la pérdida de lo que 
represe~iLari, el núcleo anhelado revelado por medio de estas realidades físicas, a la 
par que es un p social fre :ampe- 
sinos gallegos. ' amentacic en el 
poema X X x I  G J ~ G L ~ ~ U I I G I I L G  pui medio at: id uescripcion aei paz0 ae ~ r r e t é n .  En 
otros 1 parecen individuos humildes como i es del carácter colectivo. 
Así co Unamuno y Azorín el campesino e1 3 con el paisaje y su tra- 
bajo encarna el espíritu colectivo, también Rosalía iJUuv ~ ~ o c a r  individuos semeian- 

----.a, canta, garruieira 
ó pé da verde silveira 
laband'os seus blancos :VIII, 11). 

Tambien ei carácter colectivo se revela en la música gallega (XVII), Gl ulaLiiiLu y 
peculiar paisaje gallego (XXIII) o en el doblar de las campanas de Bastabales que 
simbolizaron para Rosalía no el inexorable fluir del tiempo sino, al revés, algo eter- 
no. algo aue revela. a través. del tiempo, el carácter perdurable de Galicia y una tra- 

--.....OS meus al1 nacerc 
elas fóno as que chorari 
elas fóno as que dobrar 
cand'os meus avós mon 

fóno as qu'alegriñas 
hamaban mainamente 
louradas mañanciiias 

de mi máa c'as cantigui 
y os biquiños xuntamer 

No importa el discurrir del tiempo ni la muerte; es como el  sentid^ IiILiaiii~tÓrico 
as carnpa an Manuel Bueno, rnartir ( uno o 
e Azorín lo y Juan Ramón, algo que a más 

N y que vive y vivira aun. ~epresentan estas campanas la permanencia 
anhelada por Rosalía y sus secuaces. Así en sus cuadros de costumbres populares, 
bailes, aldeas y puertos, paisaje y la gente humilde dan expresión al alma gallega esen- 
cial y resistente al tiempo. Como Unamuno, Ganivet y otros, propone Rosalía encon- 
trar rasgos naci~ ~r medio de su presentación tanto de características físicas 
de índole funda] perdurable como en varias esferas de actividad nacional cul- 
tural y doméstic igua gallega, también producto de las mismas fuerzas evolu- 
tivas, da la mayvi GAplGaión a esta estructura subyacente y aún mayor en versos de 
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tipo tradicional. La cultura y el paisaje gallegc ion invocados para confirmar 
u I i a 

el 
siglo ctiecmueve: uanvin, i a i e ,  bperrpr lr  ntros (18). SI sabemos que su intiuen- 
cia fue poderosa en el fin de siglo. P n- 
tiago y conoció a Faraldo. Fue él quie a. 
Los poetas de la época, Aguirre y Ponuai, concioieron ei papel uei poeta conio una 
fuerza inspiradora para efectuar una regenerac mal: "para que así la voz tu- 
viese eco (...) alma la patria" (19). Creyó Murg a conciencia colectiva gallega 
sólo podría expresarse en lengua gallega (30) y, t;ii r;i t~~610go  a su Historia de Galicia, 
presentó una aproximación e\lolucionista del hombre, especialmente el hombre sen- 
cillo campestre, como conservador de la tradición y propulsor de la historia. En efec- 
to, puede ser que fuera de aquí de donde tomó Rosalía las ideas deterministas de 
Taine porque largas secciones de la Historia manifiestan su influencia como la de 
Thierry. El primer volumen, con su tentativa para establecer un eslabón psicológico 
y determinista entre las razas del norte de Europa (los suevos) y los gallegos para ex- 
plicar su carácter, nos recuerda a Taine. Catherine Davis ha comentado que Murguía 
"anticipó una noción de 'intra-historia' puesto que supuso que la historia de Galicia 
sería la del pueblo común y no sus 'caudillos' " (21). No quiero sugerir que la acti- 
tud de Rosalía fuera tan desarrollada y tan claramente entendida o expuesta como el 
tema .de la causalidad determinista en escritores como Unaniuno, Ganivet o Azorín. 
Sí quiero sugerir, sin. embargo, que su punto de vista se vió formado por la creciente 
influencia de las ciencias dete el impacto-podera a- 
ra en las actitudes intelectuale 

(18) La biblioteca persona cl Murguía queda hoy incompleta. Entre lo 
salvar don Juan Naya, Biblioteca Kcal Academia Gallega, cuentan los siguic 1s 

de interés para la presente discui olyte Taine, Philosophie de I'art (1865) y le 
la France contempomine (1876-18~3)  en sus primeras ediciones; Hcrbert Spencer, a1 lndzvzduo 
contra el estado, Sevilla, 1885, traducción de Ciro García Mazo. Quisiera agradecer I n 
Naya y al Profesor Darío Villanueva el haberme proporcionado estos datos. 

(1 9) M. Murguía, Los precursores, La Coruña, 1885, p. 139. 
(20) M. Murguía, "Literatura. De las diversas cosas quc han influido de una m a- 

vorable en el desarrollo de nuestra literatura provincial", La Iberia, 24-XII-1856. 
(31) C. Davies, Rosalío de Castro and her Work ..., p. 203. Como "los modern~ r- 

de, Murguía reconoció la importancia de la tradición oral. No fue el testimonio escrito ci umco 
medio para demostrar la inteligencia y la sensibilidad po6tira dc un pucblo: "Hay otros (...). Los 
cantares, las leyendas, los cuentos, los apólogos y rcf'rancs (...) nos presentan el complcto cuadro 
dc una civilización que no ha tenido más incdios dc manifestación que los cniincntes populares", 
Historia de Galicia ( l a  ed. 1865-1891). cito de la 2 5 d . .  La Coruña, 1901,I, pp. sxxii y 25 1.  El 
histori~dor, wgún Miirguía, debe "prcscnta I su pintoresca variedad los difcrcntcs succ- 
sos quc c.oiistituysn la historia de los pucl: S a conocer sus costumbres y relaciones so- 
cialcs", Historia, p. sxviii. También sc vió Kosaiia  ajo la rnisnia influencia determinista cuan- 
do dice qiic sii dcsco cii Cantares c al legos hiC el "dar a conocer cómo elgunhas das nosas po6ti- 
ciis c ~ ~ ~ l ~ ~ ~ ~ ~ e s  inda conwrviiii ccrtii frcscura patriarcal c primitiva" (Prólogo a Cantares galle~os).  
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I Termino este breve examen con el poema "Los robles",quizás el más conmo- 
vedor de En las orillas del Sar. Notemos de paso que en el prólogo que escribió Mur- 
guía en 1909 Rosalia fue descrita como la "verdadera reveladora del alma de su país". 
El poema demuestra la reacción de la poetisa a la tala de los grandes bosques de ro- 

l 
bles gallegos por los capitalistas castellanos. Pero el poema es más que una expresión 
de indignación frente a una explotación materialista y centralista, porque los robles 
representan claramente un símbolo de esperanzas, creencias e ilusiones de mucho 
tiempo. Pero existe otra capa de sentido en la cual notamos la vinculación con "los 
modernos". Exactamente como la encina fue el elemento esencial del paisaje caste- 
llano para Machado y Unamuno (22), de la misma manera la "sacra encina" (nótese 
esta "sacra") es asociada con las antiguas razas celtas y el paisaje esencial de Galicia. 
Pero el poema empieza motivo que opera en tres niveles: real, primer nivel 
evocado y segundo nive 1. El real es el hogar campesino de los antiguos tiem- 
pos; el segundo i s  la transrerencia de los sentimientos de la poetisa sobre esta realidad 
con el resultado de que el hogar adquiere estas re: emot ivas. La descripción 
del niño y el viejo calentándose, la madre arrulla] fante y la anciana con su 
huso es evocado en términos de una nostalgia para riempos más felices y sosegados, y 
es un2 jn de raíz romántica. Pero al escribir "santos recuerdos". "campos her- 
mosos - del hogar", "contentos", si bien es una continuación de las resonan- 

I 
cias e i l l ~ ~ l ~ a 3  del segundo nivel, estas palabras señalan también el nivel más profun- 
do, la tradición eterna representada por esta familia pobre sentada alrededor de su 
hogar en su humilde choza. Encontramos evocaciones semejantes en casi todos los 
escritores finiseculares: en Ganivet, Unamuno, Pérez de Ayala, Baroja, Azorín, Va- 
lle-Inclán, aún Juan Ramón Jiménez (23). En los bosques mismos (paisaje) el alma 
del gallego se despierta a "las glorias queridas" (valores e ideales eternos). 

Como "los modernos" (y especialment'e Machado y Azorín), Rosalia sale en 
busca de la identidad perdurable de Galicia formada por el medio físico y especial- 
mente por el roble milenario. De aquí su lamentación por la pérdida de estas señales 
del carácter eterno (24) de su nación: "Torna, noble, árbol patrio, a dar sombra / 
cariñosa a la escueta montaña / donde un tiempo la gaita guerrera / alentó de los nues- 
tros las almas, / (...)". Aquí anhela no sólo un consuelo emocional y espiritual sino 
también raíces y núcleo. De semejante índole son las evocaciones del pasado guerre- 

ionancias 
ido al in 
, . 

(22) Véanse, por ejemplo: "El campo mismo se hizo / árbol en ti parda encina. 1 Ya bajo 
el sol que calcina, / ya contra el hielo invernizo, / ... / siempre igual, / impasible, casta y buena, / 
joh, tú ,  robusta y serena, / eterna encina rural", A. Machado, "Las encinas", Campos de Casti- 

Ila (1912); para Unamuno la encina fue "un árbol férreo", "perenne" como "el follaje de estos 
viejos monumentos salmantinos", (191 1) O.C., 1, p. 360. 

I 
(23) Este aspecto se ha investigado en L. Litvak, A Dream of  Arcadia: Anti-Industrialism 

in Spanish Literature 1895-1 905, Austin, Texas University Press. 1975. El tema del hogar y la 
reacción frente a la ciudad se ha estudiado en mi artículo, "Juan Ramón Jiménez y una página 
verdaderamente dolorosa", El Ciervo, año X X X ,  núm. 364 (1 981), pp. 22-23. 

(24) Este aspecto se subraya en la adjetivación del poema y el continuo énfasis sobre lo 
eterno: eterno, duro y altivo, mioso, antiguo, inmortal, secular, vetusta. También se nota la repe- 
tición del adverbio siempre. 
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ro místico, los centros de "lo pasado c ,adiciones :S) y "lugares san- 
tos" (sitios de identidad nacional y de la conciencia colectiva), y ripciones 
de aldeas y lavanderas, paisaje y costumbres. Al final del poema c e su país 
"resucite a la vida que ha perdido", una vida destruída para ella pc :r central 
y las clases minoritarias regentes. Por el hecho de que ella trata de encontrar "una vi- 
da" en su región predilecta, en la vida silenciosa del paisaje anteriormente cubierto 
de bosque espeso, en el pueblo, en las costumbres y cantos gallegos se acerca a "los 
modernos" v ,  claro, es precursora de la búsqueda de algo nuclear y eterno, algo que 
Una scribía en estos términos en En torno al casticismo: muno de! 

En estc : mundo de los silencios, en este fondo del mar, deb 
es donde vive la verdadera tradición, la eterna, en el presente, no en el pasado, 
muerto para siempre y enterrado en cosas muertas. En el fondo del presente 
hay que buscar la tradición eterna, en las entrañas del mar, no en los témpa- 
nnc A-1 pasado, que al querer darles vida se derriten, revertiendo sus aguas .,"O u., 
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rriouerrius , y eri ia expresiun la ue su raza y pais su expresion mas per- 
manente y lograda. En su ser frente a la naturaleza, y especialmente una 
naturaleza de índole norteña, mos la otra gran herencia que compartieron 
"los modernc-" todo eso. v ~ I U  vi)r coincidencias adventicias. ~ o d e m o s  identi- 
fica~ 
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(25) Véase también esta afirmación unamuniana: "Repítese hoy aquí 
suelo, sino en el subsuelo de España está su mayor riqueza. Y así sucede con 1 
de su alma, único casi hasta hoy se ha cultivado, y con arado rom 
entrarias espirituales, está su mayor riqueza", (1 900), VII, p. 419. 
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